
Mensaje cinco 

La visión del mundo 

Lectura bíblica: 1 Jn. 2:15-17; Jac. 4:4; Ef. 2:1-3, 12b; Gá. 1:4; Ro. 12:1-2 

I. La palabra griega traducida mundo en 1 Juan 2:15-17 y en Jacobo 4:4 denota un 
orden, algo preestablecido, un conjunto de cosas dispuestas en forma ordenada, por 
ende, un sistema ordenado (establecido por Satanás, el adversario de Dios), y no 
denota la tierra; el mundo es un sistema maligno que Satanás ha ordenado de 
forma sistemática: 

A. Dios creó al hombre para que viviese sobre la tierra con miras al cumplimiento de Su 
propósito; pero Su enemigo, Satanás, a fin de usurpar al hombre creado por Dios, 
estableció en la tierra un sistema mundial opuesto a Dios al sistematizar a los hombres 
con la religión, la cultura, la educación, la industria, el comercio, el entretenimiento, etc., 
por medio de la naturaleza caída de los hombres, por sus concupiscencias, placeres, 
pasatiempos y aun por el exceso con que atienden a cosas necesarias para su vivir tales 
como el alimento, la ropa, la vivienda y el transporte. 

B. La totalidad de este sistema satánico yace en poder del maligno (1 Jn. 5:19; cfr. Ef. 6:12); 
no amar tal mundo es la base para vencer al maligno (cfr. 1 P. 3:3-4; Ap. 2:12-13a, 17); 
amarlo sólo un poco, da lugar a que el maligno nos derrote y ocupe nuestro ser. 

C. Satanás utiliza el mundo material, los hombres del mundo y las cosas que están en el 
mundo para a la postre reunir todas las cosas bajo una cabeza en el reino del anticristo; en 
aquella hora el sistema del mundo habrá alcanzado su cenit, y en aquella hora quedará 
manifiesto que cada uno de los elementos que lo componen está en contra de todo lo que es 
cristiano; finalmente, el reino de este mundo llegará a ser el reino de “nuestro Señor y [de] 
Su Cristo”—11:15; 2 Ts. 2:3-12; Dn. 2:44-45. 

D. Todas las cosas de la tierra, especialmente las que tienen que ver con la humanidad, y 
todas las cosas del aire, han sido organizadas sistemáticamente por Satanás formando así 
su reino de tinieblas, para ocupar al hombre e impedir que se cumpla el propósito de Dios 
así como para distraer al hombre del disfrute de Dios; el mundo es la máscara que 
Satanás usa para engañarnos y defraudarnos. 

E. El mundo está en contra de Dios el Padre, y las cosas del mundo están en contra de la 
voluntad de Dios (1 Jn. 2:15-17); el mundo está en contra de Dios, y los que aman el 
mundo son enemigos de Dios (Jac. 4:4). 

F. “Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él” (1 Jn. 2:15); en última 
instancia, cuando contactemos las cosas del mundo, la pregunta que siempre debemos 
hacernos es: “¿Cómo afecta esto mi relación con el Padre?”. 

G. Este sistema maligno, el reino de las tinieblas, fue juzgado cuando su príncipe, Satanás, 
fue arrojado por medio de la crucifixión del Señor en la carne—Jn. 12:31-32; 16:11. 

H. Gálatas 6:14 revela que el mundo nos ha sido crucificado, y nosotros al mundo; esto no 
ocurrió directamente con nosotros, sino por medio de Cristo, quien fue crucificado; el ver-
sículo 15 es prueba que el mundo mencionado aquí es principalmente el mundo religioso 
(cfr. 1:3-4). 

II. Después de abandonar la presencia de Dios (Gn. 4:16), Caín construyó una ciudad 
para su protección y subsistencia; en esta ciudad, él produjo una cultura mundana 
sin Dios (v. 17): 

A. En el huerto, Dios lo era todo para el hombre: su protección, sustento, suministro y 
entretenimiento; cuando el hombre perdió a Dios, lo perdió todo. 

B. Debido a que el hombre perdió a Dios, esto obligó al hombre a inventar una cultura 
humana mundana, cuyos principales elementos fueron ciudades para su propia existencia, 
ganadería para su sustento, música para su entretenimiento y armas para su defensa—vs. 
20-22. 
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C. La cultura sin Dios inventada en Génesis 4 continuará desarrollándose hasta alcanzar su 
clímax en la gran Babilonia—Ap. 17—18. 

III. El libro de Éxodo revela que Dios desea rescatar a Su pueblo escogido de todo tipo 
de usurpación y preocupación del mundo a fin de que ellos no tengan nada excepto 
a Dios mismo—Gn. 50:26; Ef. 2:1-3, 12b; Gá. 1:4: 

A. Ser salvo es ser llevado a un lugar donde no hay nada más que Dios—cfr. Mr. 9:7-8. 
B. En el desierto, especialmente en el monte Horeb, el monte de Dios, Dios era el centro de 

Su pueblo escogido, era su propósito, su vida, su hogar y su todo—Sal. 90:1. 
C. La intención de Dios al dar a Su pueblo escogido una revelación de la verdadera 

naturaleza, significado y resultado de llevar una vida en Egipto (el mundo) era hacer que 
Su pueblo aborreciera a Egipto y quedara hastiado de Egipto, abandonara Egipto y se 
apartara para Dios con miras a Su morada—Éx. 5:1; 40:34; Ro. 12:1-2: 
1. La plaga del agua que se convirtió en sangre en toda la tierra de Egipto nos muestra 

que la naturaleza y el resultado de la vida en el mundo con su entretenimiento y 
diversión es la muerte—Éx. 7:14-25. 

2. La plaga de las ranas muestra que la vida que llevamos en el mundo es una vida llena 
de molestias y continuos problemas—8:1-15. 

3. La plaga del polvo que se convirtió en piojos en toda la tierra de Egipto nos muestra 
que la fuente de suministro de nuestra vida en el mundo, con el tiempo, llega a 
convertirse en una gran molestia y en causa de extrema irritación—vs. 16-19. 

4. La plaga de enjambres de moscas nos muestra la contaminación en la atmósfera moral 
del mundo, pues está llena de toda clase de cosas inmundas y malignas—vs. 20-32. 

5. La plaga de una peste gravísima que vino sobre todo el ganado egipcio muestra que 
Dios juzgará tanto el modo en que este mundo se transporta como la manera en que se 
alimenta, y que Su justo juicio vendrá sobre las repercusiones de una situación 
pecaminosa—9:1-7. 

6. La plaga de las cenizas que se convirtieron en el polvo fino que produjo furúnculos en 
los hombres y en las bestias muestra que todo remanente de nuestra vida humana 
caída tiene que ser juzgado por Dios—vs. 8-12. 

7. La plaga de granizo mezclado con fuego que dañó el producto de la tierra muestra que 
si somos obstinados o rebeldes, nuestra relación con Dios estará destruida, y Él 
alterará la función espiritual de la lluvia al mandar granizo sobre nuestro espíritu y 
fuego junto con el granizo, lo cual causará graves daños—vs. 13-35. 

8. La plaga del viento que trajo langostas muestra que Satanás se come el suministro de 
la vida del hombre y todo lo relacionado con el hombre mientras éste vive en el mundo 
bajo la condenación de Dios—10:1-20. 

9. La plaga de las densas tinieblas sobre toda la tierra de Egipto muestra que la vida 
mundana sin la presencia de Dios está llena de unas tinieblas terribles—vs. 21-29. 

10. La plaga del juicio de Dios sobre todos los primogénitos en Egipto muestra que Dios 
condena todo lo relacionado con Adán, el primer hombre como primogénito—11:1-10. 

D. Es únicamente al recibir una revelación de la naturaleza, significado y resultado de la 
vida en el mundo y una revelación de la actitud de Dios frente a tal vida que ver-
daderamente podremos desvincularnos del mundo y aborrecer la vida mundana—1 Jn. 
2:15-17; Jac. 4:4: 
1. Para Dios, la mundanalidad es peor que la pecaminosidad; la pecaminosidad está en 

contra de la justicia de Dios, mientras que la mundanalidad está en contra de la 
santidad de Dios, la cual es más elevada que Su justicia. 

2. Si recibimos una visión detallada del mundo, conoceremos la actitud de Dios frente al 
mundo, y espontáneamente dejaremos de amarlo. 

3. Si hemos de ser la morada de Dios sobre la tierra, debemos conocer de manera cabal 
lo que es el mundo, y el elemento del mundo debe ser depurado de nuestro ser—Ap. 
2:12-13a, 17. 


